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S U K ^ I O .

<!• Jesü»;
M u e r t e  d e l  S í h a d a r ;  p o c s i a . - R e t i s i *  d e  

t e a t r a l , — B s p U c a c j o n  d e l  f i j u n n .

LA PASIOI^DE JESUS.

Hoy que  los adelantos de la  época van ha­
cen d ó  d isipar por com pleto Jas todavía  reza­
gadas costum bres del gentilism o. que  se com -
Ptacia eo derram ar sangre  hum ana y  en despojar 
ae  la  vida a  sus sem e jan te s , con la  misma 
naldad  é  indiferencia con que se puede corlar 

a e  un arbo! una m ala  desp rendida , creo  que 
s a  época llam ada á  detenernos m ás oue 

nunca en la  Pasión de J e s ú s ,  haciendo consi- 
eraciones y raciocinios del g ran  sacrificio del 

Hombre Dios, para  sa lvar la s  generaciones.
La m u je r , sobre todo , debe detenerse an te  
que e ra  sm la venida de Jesucris to , y  lo que 

a sido después que publicó su doctrina, 
nc legada á la  hum ilde condición d e  la  escla­

vitud , solo e ra  p ara  el hom bre lo que es hov 
en la  ley de M ahom a, un objeto de p la c e r , á  
quien no se  concedia el derecho de tener alm a, 
111 co razón , ni sentim ientos.

Sus facultades in teleciuaies estaban  oprim i­
das por Ja voluntad de su s e ñ o r , y  e ra  en  ella 
la idea un prisionero de ard ien te  fan ta s ía , á  
quien no se de ja  p a sa r e l um bral de su  ca ­
labozo.

Vivia m aqu inalm eale , y  no la era  perm itido 
em itir su  juicio en presencia del rudo H eredes 
que se la  destinaba por com pañero.

C onsiderada como una  cosa de baja  y  h u ­
milde condición , que se com pra como un cua­
dro de basto lienzo , solo por ia  belleza de la 
p iu tu ra , gozaba contados d ias del influjo m a­
te r ia l ,  y  después vacia  en el o lv ido , despre­
ciada y avasallada de aquel re y  tirano , jefe dcl 
acerbo hogar donde estaba destinada á  m orir 
ó vivir sufriendo.

Su vida era  la d e  las rosas del valle : ag ra ­
dan  al pasajero por su  color y  p e rfu m e , las
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arrancan  de su  tallo , aspiran su  frag an c ia , y 
después, m ustias y  ajadas, las arro jan  con des­
p recio , sin volver á  recordar jam ás lo que fue­
ron an tes  de venir á  confundirse en el lodo.

Asi es que la m ism a m ujer tenia una des­
ventajosa idea de sí p rop ia .

¿Cómo convencerse de su  vali m ie n to , vién­
dose de coolínuo hum illada?

¿Dónde hay  fuerza d e  voluntad , filosofía 
posible , que  se  sobreponga á  un menosprecio 
genera l y  m arcado?

¿Cómo b u sca ren  aquellos tiem pos una m ujer 
con el ta len to  y la audacia  suficiente para p ro ­
m over una  cruzada y hacer va ler sus derechos 
y la  bendita misión á  que estaba  destinada?

El Suprem o H a c e d o r , cansado d e  ver á  la 
be lla  m itad  del género huraano oprim ida bár­
b a ra m e n te , detiene sus m iradas en  una ciudad 
bellísim a, donde en tre  frondosos bosques d e  g i­
g an te  a rbo leda , crec ía  una  naturaleza fértil y 
a rom osa , como jam ás hablan visto  ojos h u ­
m anos.

Las delicias de aquel pa ís solo podían com ­
pararse al P a ra ís o , y  en  él deb ia  nacer la  m a­
d re  d e  Jesús de una m adre tan p u ra  como ella .

¡N azare t!... ¡Nombre ben d ito !... ¡Jardín  de 
inefables d e lic ia s!... E n tre  tu s bosques de flo­
re s  , ai arrullo de tus cristalinos arroyuelos,- en 
el te rreno  feráz donde no hab ia  pedazo  de 
tie rra  que  no diese una flor ó  un arbusto , esta­
b a  destinado que  tuviese su cuna M aría , la 
estre lla  de los c ie lo s , la  jo y a  del O rien te  y la 
in tereesora y  m adre d e  los pecadores!...

A llí la  n iña bendita  corrió trá s  las m ariposas 
y  jugueteó  sencilla y  lü s lic am en te , sin o rgu llo  
ni van idad , n i conocim iento de lo que  llegaría 
á  s e r ,  h asta  que e l ángel del Señor le anunció  
e i divino misterio.

L a  bella  y  dulce M aría , la  p u ra  y casia  don­
cella , aceptó la  voluntad d e  D ios, no con a lta ­
n e ría  n i vanidad, por ser la elejida en tre  todas 
las m ujeres, sino con la  hum ildad y el recogi- 
üfienlo de quien obedece á  su Dios.

¿Q uién  la hab ia  de decir que aquel hijo que 
llevaba  cariñosa en su seno , am ándole cual 
n inguna m ad re . Labia d e  se r escarnecido y 
crucificado ?

¡Ella que hubiese dado por su hijo las puras 
go tas d e  su sangre  bendita!

¡E lla que acabado de nacer lo abrigó  en tre  
sus preciosos' b ra z o s , y  lo estrechó sobre su 
am ante corazón, y  le  dió los raudales de su 
blanco pech p !

¡E lla  que  con sus delicadas m anos lavaba 
sobre la  d u ra  p iedra la  hum ilde rep ita  del pre­
cioso n iñ o , y  no dorm ía ni sosegaba porque el 
adorado hijo de sus en trañ as d isfru tara  des­
cansa y com odidad! . . .

¡E lla que besaba apasionadam ente la rosada 
boca del Niño Jesús , y  elevándole en  sus b ra ­
zos lo presen taba á  José con entusiasm o divino!

¡Ella que  no apartaba  sus ojos dcl rostro  
dulcé y afable de aquel áugel de te rn u ra , e s ta ­
b a  destinada á  verle m orir en  una cruz! . .

¡M adre am orosa!... ¡M adre b en d ita ! ... ¡Ma­
dre d e  adoración y de pu reza  , ¿cómo pudiste 
sufrir tantos dolores?...

¿Cómo sobrellevar la  m archa p recip itada á 
E g ip to , bañados los p ies de sangre y  sin poder 
r e s p ir a r ,  oprim iendo con delirio  la  p renda de 
tus e n tr a ñ a s , tem iendo le arrebatasen  los 
im píos?...

¡Pobre M aría! ¡Pobre José! ¡Cuánto sufrieron 
en aquel cam ino!...

A penas podían resp irar. Sus pies resba la ­
ban . El cansancio les hacía  sucum bir, pero  nó 
vacilar.

C am inaban huyendo de la  tiran ía  de los 
hom bres; mas las profecías debian  cum plirse y  
que la casta  V irgen de los Cielos su friese  las 
m ayores agonías que ha esperim entado m adre 
n inguna en el mundo.

¡P obre  m adre! ¡Cuántos raudales b rotarían  
sus ojos cuaudo después de co rrer y  co rre r sin 
tregua  p ara  llegar á  E gipto, a l ver cum plido  su 
deseo , a l juzgar seguro el precioso don d e  su 
v id a , volvió la v ista y te  buscó en  v a n o ! . . .

El N iño Dios se  hab ia  perdido.
¡Pobre M adre! En aquellos m om entos su  an ­

gu stia  DO tuvo lím ite s ; deso lada , suelto el c a ­
bello , el rostro bañado d e  lágrim as de do le r, 
lo buscó por todas p a rle s .— ¡Je sú s!  ¡Hijo mio! 
¿D ónde e s tá s?  ¿Q ué e s  de mi H ijo? ¿D ónde 
e s tá  mi H ijo?

¿Por qué  te  has separado de tu  m adre? ¡Jesús, 
Hijo m io !... ¿Qué es de rai Hijo, dónde e s tá  mi 
H ijo?... »
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T í a  V irgen M aría , oprim iéndose el corazón 
con am bas m anos, llegó a l tem plo y encontró 
a llí la  jo y a  que buscaba, ciencia esplicando á 
los hom bres de m ás ciencia.

; 0 b ,  con qué frenesí escucharla la  bendita 
M adre las sábias razones de aquel h ijo .'...

¡O h , m adres, que  tan to  os llena de orgullo 
cualquier pequeño triunTo de los v u es tro s , llo­
rad  por M aría! ¡L lorad  por la V irgen M adre, 
que tcnieudo un bijo cual ninguno en  virtudes, 
belleza y sabiduría, lo vió sub ir al C alvario con 
el pesado m adero , y  sufriendo blasfem ias y 
duros golpes de un pueblo  desm oralizado y 
c ru e l!

E se pueblo iuculto y  san g rien to ; ese pueblo, 
que  siem pre sería el m isuio sin la doctrina que 
les legó el Crucificado, se ag rupaba en  horribles 
m asas alrededor de Jesús, le op rim ía , le insul­
ta b a , le hacía  caer bajo el peso de la Crnz.

El herm oso rostro  del R edentor chocaba con 
las du ras p iedras, se a ca rd en a lab a , se  tornaba 
lívido.

El sudor inundaba sa  f r e n te ; sus negros y 
brillan tes ojos se  cerraban  por el dolor; y aquel 
espeso y sedoso cabello , caía scbre los hombros 
destilando sangre.

V la  am orosa M adre, la  m ártir en tre  las m ár­
t ire s , cam inaba d e trá s  de esa m uchedum bre 
insolente y  despiadada.

¿Queréis d ecirm e, las que  sois m ad res, cómo 
iria  el corazón de la  Reina de los c ie los? ...

Cada vez que su bijo caía  en tie rra  ó recib ía 
uu  golpe cruel de aquellos espantosos y rudos 
s ica rio s , ¿qué  dolor tan  agudo no recib iría  el 
pecho de aquella  m ujer bendita?

¥  lo siguió, sin em bargo, h asta  el G ólgota; y 
estuvo al pié de la C ruz; y  alzaba los ojos y  m i­
rab a  el destrozado rostro  de su h ijo ; y oia los 
duros golpes del m artillo , y  las zanjas q u e  ha­
cian en las carnes ios cordeles cuando tiraban  
los sayones con im piedad horrorosa.

Y todo to o ia , y lodo resonaba en  su tierno 
pecho; y  cada mal tra tam ien to , y  cada blasfe­
m ia, y  cada golpe, e ra  una herida que se abria 
en  su  corazón.

¥  aquella hiel y  v inagre que  los sarcásticos 
y horribles enemigos ofrecieron á  la boca que 
ella  babia alim entado con las fuentes de su 
se c o , la  gustó en su  pensam iento  como

am arguísim o a c íb a r; y  lloró !a im piedad y e l 
insulto con lágrim as desoladas.

Y su  últim o y  más grande d o lo r , fué cuando 
su H ijo , dirijiendo los cadavéricos ojos bácia  la 
Madre que  tan to  am aba , le dijo con lirm e acen ­
to:— *¡No llores, m ujer, no llo resl» — La Virgen 
se estrem eció, m iró á  su  R ijo;— «¿Por qué m u­
je r ,  y  no M adre , Hijo mío? ¡M u je r, um jer, 
cuando m uero por t í ,  Hijo de m is e n trañ as!i — 
«Sed Madre de los h o m b res ,» — contestó  Jesús, 
pagando así los insultos y  rudos' golpes q u e  le 
dab an ................................................................................

¿Me queré is d ec ir , los descre ídos, loa ateos, 
los que  aceptáis o tra  re lig ión , hallando defectos 
en ia  n u e s tra , si hay  necesidad de o tra  d o c lr i ' 
na, de otros libros sa g rad o s , de otros ejem plos 
que esas p a lab ras , tipo de lo g ra n d e , de lo e le­
vado , lo sublim e y lo generoso. —  ¡ Sed Madre 
de los hom bres! —  ¡Sed Madre de los hom bres 
que  lo crucificaban, ta ladrando  su s  c a rn e s , h a ­
ciendo c ru jir  sus h u eso s , y  tratándole con la 
befa  y  ludibrio , peor a ú n  mil veces que las es­
pinas agudas con que  punzaban sus augustas  
s ien e s!

— « ¡S e d  M adre de los hom bres!»  cuando 
eslos hom bres e ran  m ás iracundos y sangu ina­
rios que las pan teras del a rd ien te  d esie rto , y 
más crueles que el encarnizado chacal que  
aprisiona una  v ictim a.

Estudiad esas palab ras y  o iJ las q u e , casi 
esp iran te  y elevando los o jo s , le dijo a l Escelso 
P adre  con el más am oroso eslrem o: —  «¡Señor, 
perdónalos; no saben lo que  se  hacen! s  . .

¿S e  podria encon tra r m ayor abnegación y 
virtud? ¡Buscar disculpa p ara  tan  horroroso c ri­
m en en el acto  de e s ta r  recibiendo las ofensas y  
los dolores!

¡O h ! arrod illém onosé  imitemos á  Jesús. Al 
v is ita r sus tem plos, pidá.Tiosle fortaleza y g e ­
nerosidad p ara  perdonar las cu lp a s , y  gu iar á  
Im  pecadores en  la senda d e  ta v irtud  con el 
ejem plo de tan  san tas pa lab ras.

Acompañem os tam bién  en su  soledad á  .María.
¡V osotras, piadosas m ujeres, que  cuanto  sois 

y gozáis io debeis á  esta  Escelsa S eñora y á  la 
doctrina que predicó su  Divino H ijo , llorad y 
rezad , y  en vuestra m isión d e  m adres en ia  tie r­
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r a ,  llenad los deberes que  im pone lan  sagrado 
m ioisierio, y  haréis de seres, acaso  desnaturali­
zados y c rueles, hom bres piadosos y  hum anos, 
que  eslicndan por el mundo y lleven á  los con- 
lioes del A frica , á  los m ás apartados desiertos, 
á  los m ás olvidados clim as, la  voz del E vange­
lio V la  caridad.

R o g e l i a  L e o s .

P R E D IC C IO N  D E  J E S D S .

lin o  de en tre  vosotros, por cod icia ,
A su  enem igo en tregará  el cordero,
Y del E terno  al Hijo verdadero 
P recio  infame pondrá con avaric ia .

— ¿Y quién obrar podrá con ta l malicia? 
Juan  á  Jesús le  p rcgncló  sincero.
Y  el Salvador res|)onde ju s tic ie ro :
— Cno de mi apostólica milicia.

¡Im posible! ¡imposible! Pedro  esclaraa. 
T o d o s , S e ñ o r, le am am os cual mereces. 
— Tam bién e l lábio que  Señor m e llam a ,
H a de n eg a rm e , Pedro , por tres veces.
M as ¡a y  del que me venda! E slá  perd ido ; 
M ás le valiera nunca haber nacido.

A n a  M a r í a  F b a k c o .

A l m e r i t ,  m a n a  d e  1 8 6 3 .

M A R I A .

I.

¡Qué g ran d e , que inmenso es e l poder del 
Principe de los m undos!...

De oro es e l a lc iz a r que  h a b ita ; perlas v  z á ­
firos ostentau  sus paredes m agníficas, sus salo­
nes bellos, sus bóvedas suntuosas.

El ropaje que  le circunda irrad ia  fulgentes 
rayos. ®

í  su voz conm ueve los o rbes, v  su presencia 
a leg ra  el Em píreo, y sus ojos despiden torrentes 
de claridad que todo lo alum bran.

Millones de espíritus están pendientes de su 
voluntad.

Y tiene por alfom bra el firm am ento , tacho­
nado de espléndidos soles.

Y recó rre lo s  espacios, precedido de q u e ru ­
bes que tocan liras de n á c a r , derram ando sua­
ves, arm onías.

E l h ace  esta lla r el tru e n o : las tem pestades 
rujen á  su m enor señal.

Emisarios celestes b a lea  an te  sus regias

plantas sus a las de g a sa , confundidos con los 
resmlandores de su  m ajestad.

Y le rinde horaenage la  creación, ob ra  de su 
sabiduría.

Y las flo res, m ostrando sus colores, sus 
g rac ia s , sus encan tos, le envían  el arom a que 
poseen.

Y los seres todos bendicen á  sn  H acedor, re­
conociendo su  soberanía.

I I .

Infinita es la bondad del Señor invisible, 
lio pensam iento grande concibió su  m ente 

d iv ina ; la  formación del hom bre.
El barro  fué el m ateria l de que  se  valió.
¥  para enriquecerle y  sublim arle le bizo á su 

im ágen y sem ejanza.
Por eso su  a lm a, centella de su esencia, es 

im perecedera, incorrup tib le , inm ortal.
¿Hay algo que pueda com pararse  con ese 

tesoro que  la c ria tu ra  encierra?
No.
Los b ien es , las riquezas, las d ignidades hu­

m an as , son cosas despreciables.
Y el h om bre , á  pesar d e  tantos honores, de 

las mercedes que le regaló  el Bueno, e l Justo, 
m anchó los tim bres de su grandeza,

¡Qué io g ta titu d ! .. ¡Qué m onstruosidad!... 
(Qué locura!...

R ebelóse contra su P ro te c to r , por quien  era  
R ey de la naturaleza.

Le hab ia  dado un Código p a ra  que le  obser­
v a ra ,  y  no lo h izo ; rasgó sus preciosas pág i­
n a s ,  que encej;rafaan la lev de su  C riador.

Sintió tam aña ofensa el'M onarca Suprem o, y  
íulnim ó trem endo anatem a contra el p rim er r e ­
belde , é  hizo estrem ecer coa su v ibran te  espa­
d a  la deliciosa mansión del culpable.

L a hum anidad empezó á  sufrir las consecuen­
cias de sn apostasía.

Innum erables m ales produjo , en efecto, el 
crim en del Paraíso.

La copa del dolor e ra  apurada  por la  raza 
prevaricadora.

P ero  Jeh o v á , c lem ente y piadoso, habia pro­
m etido , en obsequio de ios nom bres, env iar á 
su  Hijo á ia tie rra .

Y asi se realizó .
_ Y Je s ú s , el D ios-am or, abandonó su  sólio de 

d iam an tes,  y  se despojó de los esplendores que 
le cubrían .

Y se vistió con el tra je  de la  naturaleza 
hum ana.

Nació de una  m ujer p u ra , s a n ta , bendita, de 
la segunda E v a , qiíe babia de rep a ra r los des­
órdenes de la prim era.

Mecióse su cuna eo un daro  lecho, en tre  
unas m iserables p a jas , en e l suelo de uu portal 
hum ilde.
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1 predicó una doctrina a u g u s ta , v  derram ó 
cl bien , y  m urió en  una c ru z , dejando á la h u ­
m anidad una jo y a  de incom parable m érito .

III.

No se  h a  visto en la tie rra  c ria tu ra  m ás per­
fecta que la cándida azucena dei G óigota.

La au ro ra  la acarició con sus prim eros rayos, 
cuando vió ta luz del d ia ; y  el cielo se engala­
nó con arreboles d e  o ro , con prim orosos festo­
n e s , con elegantes gasas.

E ra  m ás herm osa que los serafines, m ás pura 
que la  sonrisa de la  inocencia , m ás suave que 
el murm ullo de las ro sa s , m ás benigna que la 
b risa  de mayo.

L as au ras  jugueteaban con su lindo cabello, 
y  besaban su  ro s tro , que resplandecía con los 
encantos de la belleza.

¥  de sus labios satiau raudales de dnlzura, 
elevados conceptos , inspiradas frases, palabras 
que íortaiecian los ánim os.

Y la fragancia que exhalaba no podia com pa­
rarse  con la  de la modesta v io le ta , el airoso 
jazm ín , el gallardo lirio.
_  Y su  acento era  más sonoro que el del ruise­
ñ o r , y  m ás esbelto que la palm a su talle , y  su 
tez m ás tersa  que e bruñido m árm ol.

L as aves gorgeaban  á  su  rededor, entonando 
melodiosos himnos.

De júbilo susurraba el hum ilde arroyuelo, 
deslizándose apacib le  por en tre  aineuos 
cam pos, que ofrecían los variados m atices de 
sus p lan tas lozanas.

Y el m ar sacudía su  verde  m e le n a , y  movia 
m ansam ente sus ondas, y  d ibujaba el nom bre 
de M aría con su blanca espum a.

¥  tas flores se estrem ecían  a le g re s , y  desple­
gaban sus h o ja s , y  le enviaban en alas del cé­
firo su  delicado a rom a.

Y el universo en te ro  confesaba sus g lorias, y 
adm iraba la tie rra  las g racias de ia  h ija  p red i­
lec ta  del A ltísim o.

IV.

B ellís im a , en  v e rd a d , es la bi.storia de 
M aría.

Corrió siem pre , asistida de lo a lto , por los 
seuderos de la ju s tic ia .

No habla  acción buena que no e jfb u tá ra , 
virtud  que no poseyese, sacrificio q a e  no 
h ic i^ a .

Con sumo cuidado guardó los divinos pre­
ceptos.

N unca desobedeció al A ltísim o.
Jesús era  su e n ^ e le so , su  to do ; y  en  su 

rostro .Iw llo , r isu eñ o , en can tad o r, im prim iera 
tiernos y dulces ósculos.

¿Qué getari|Liía podia ponerse  en  parangón  
con la  d i a r i a ?

E lla  hab ía  llevado en su  seno a l M onarca de 
los orbes.

E lla le estrechó en  sus h.razos, le colmó de 
ca ric ia s , recibió sus enseñanzas sublim es, lomó 
parte  en sus trabajos.

E lla asistió  á  la  ejecución de la S an ta  Víc­
tima.

V.

Poderoso es el valim iento de la V irgen Pía.
L a Ig lesia , reconociendo su  patrocinio, en ri­

queció su preciosa d iadem a con nuevos flo­
rones.

E s depositaría M aría de los tesoros divinos; y 
por eso , llena de g o z o . derram a con mano p ró ­
diga el benéfico rocío de sus finezas.

¿.Á q u ié n , sino á esla  esrelsa V irgen, se  
deben los triunfos de la  verdad sobre el e rro r?

M aría fué la que abatió  el orgullo de los N e­
ro n es , é  hizo fracasar los p lanes d e  tos E n ri­
q u es , y destrozó falanges impías.

Los oprimidos invocaban su protección, y sus 
rueaos e ran  escuchados.

Y veíanse desaparecer los colosos del m uudo 
y desplom arse los im perios del despotism o, y  
fu n d irse  los edificios erigidos á  la soberbia.

Y las coronas, envilecidas por el c rim en, 
desprendíanse de rég ias  sienes, y  eran  profa­
nadas por el polvo.

Porque la inlluencia de M aría se dejaba 
sentir de una m anera adm irable.

¡Cuántos com bates no h a  sufrido el cato li­
cism o?...

■Mirad esa legión d e  g ig a n te s , (jue parecc  
sostienen el mundo.

¿Qué quieren? ¿Qué pretenden? ¿Qué p e n sa ­
m ientos les dom inan?...

No hay  necesidad de p reg u n ta rlo , po rque 
basta  observar sus actos.

Desean m atar la idea c ris tian a , borrar de la 
h isto ria  el gran  suceso del C alvario , destru ir ct 
a lcázar m ajestuoso de la R eligión.

Pero soQ im potentes scis esfuerzos.
La here jía  es confundida, la  filosofía es refu­

tada por varones ca tó lico s, la fuerza b ru ta  an i­
quila sus propias ob ras .

S í . . .  porque M aría , la  M adre dcl Legislador 
S uprem o, aba te  ia cerviz de los verdugos de la 
hum anidad.

VI.

¿No os sorprenden esas g randes figuras que 
brillan en  el cielo de las c ienc ias? ...

¿No adm iráis los hechos de los palad ines de 
la fé , que orlaron sus fíen les con los laureles 
inm arcesib les?...

¿No 03 cautivan los escritos de los egregios 
cam peones de la  verdad católÑjg?...

¡A h¡... Todos recibieron scñm ados dones de
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M aría , de esa augusta C apitana de las huestes 
cristianas.

Bajo su m anto de, estrellas se cobijaban, y  á  
sus a ltares acudían y á sus p lan tas caian de 
rodillas.

¡E spaña!... ¡Qué pueblo tan  favorecido de la 
Inm aculada P rincesa!...

L a patria  de Pclayo e s ,  s i ,  la nación más 
m im ada de la Soberana de la  etern idad.

M aría sostuvo el brazo de nuestros guerreros; 
y  C ovadonga; San Q u in tín , Lepanto , G ranada, 
las N avas de T olosa, nos recuerdan e! poder de 
la  augusta  Patrona d e  la altiva Iberia.

E n  la lid m em orable de siete siglos, ¿no fué 
hum illada la  .Media Luna por la  C ruz escelsa?

Ileso salió el sagrado lábaro de tan  sangrien­
ta  lu c h a . porque M aría sostenía los fueros de 
la  Religión.

Los guerreros la  invocaban en el fragor de 
los com bates, y  adornaban su pecho con su 
im á g e n , y  la  llevaban en sus banderas.

¿Quién anim é á  nuestros soldados t n  ia  re ­
cien te  cam paña con el im perio de M arruecos?...

¿Quién les comunicó ese valor que los hizo 
invencibles?...

U ua série d e  acciones gloriosas a lcanzó e! 
ejército  cristiano.

Y ese pueblo b á rb a ro , fanático , supersticio­
s o ,  confesó nuestra  pujanza.

¿Y qué hab ia  de suceder?... M aría peleaba á 
nuestro lad o , y la causa de la  justic ia  triunfó.

VII.

¿Qué c rey en te  no ha recibido algún  benefi­
cio de la ilustre  Virgen?

M uchas son las gracias que derram a sobre 
las alm as que en e lla  coofian.

Con razón es llam ada la  abogada de los débi­
les y  la  p rotectora de los que gim en.

VII!.

T u  patrociuio es g ra n d e , ¡oh .María!
Pió IX  sufre terrib les angustias.
Os am a. Con gran júbilo  del m undo católico 

h a  elevado á  la ca tegoría  de dogm a el m isterio 
de tu  Concepción Inm aculada.

No le desam paré is, hoy que sus enem igos le 
m artirizan .

H aced que se  d is ip en , V irgen S an ta , las 
nubes que  ennegrecen el horizonte de ia 
Ig lesia.

Q ue el Pontificado, tan  persegu ido , triunfe 
pronto y adorne so fren te  cou nuevos trofeos de 
sus e te rnos contrarios.

R o u a n  ÜOLDA N  V F e b s a n d e z .

LA MUERTE DEL SALVADOR.

¡Y ese es un Dios!— L as som bras de la  m uerte 
Velan opacas sus bundiilos ojos,
Eleva apenas sobre el pecho inerte 
L a  frente coronada con abrojos,

Y su m irada fría
Es la postrera  luz d e  la  agonía.

— ¿Yose es un Dios?—ü n  pueblo le escarnece
Y en afrentosa cruz pende clavado,
Del bárbaro suplicio no estrem ece
Ni aun el dolor su cuerpo  ensangren tado ,

Si le abandona el suelo 
Tampoco escucha su  p legaria el cielo.

— Y si es un Dios, ¿dó está ei poder divino 
Del que adoró Israel eo  sus a lta re s ,
Del que trazó  á  .Moisés ancho camino 
D iviaíendo á  su  voz profundos m ares

Y que en v ió , á  su  ruego ,
M ágica nube de celeste fuego?

— Si es ún ico , ¿dó  está  el Dios poderoso 
Q ue en el S in á su  ma eslad cubría 
Con roja nube v rayo ragoroso
Y eterno  eu el T abor resplandecía?

¿En cl G ólgota a h o ra ,
Hijo del hom bre, la  piedad im plora ?

— ¡El nuestro  Dios! — la  m uchedum bre dice, 
— ¡E se  el Mesías! — con sarcasm o esc lam a,
— La voz de los profetas nos predice 
Al que hoy de los Judíos Rey se llam a.

Escrito  está ese nom bre,
¡ M as  HO le resta n i finura de hom bre!

— ¡El Rey de los Judíos! — Dcl Calvario 
L a  ensangrentada cúspide es su  trono ,
Solo hay allí tres cruces v un osario ,
En derredor escarnio y abandono 

De su  Rev en afren ta  
Jerusalem  im púdica se osten ta .

Jerus.M em, la esclava envilecida 
M ancha con sangre su  rasgado m an to ;
Del inocen te , ÍDÍame deic ida .
Responde con blasfemias al quebran to ....' •.

— M iradle m oribundo, * ’
Sn v ista aparta  del ing ra to  mundo.

M ortal congoja que en su pecho sienfe 
R asga las som bras de su  faz divina,
T rém ula eleva la abatida frente 
Que la luz del relám pago ilumina

Ayuntamiento de Madrid



L A  VIO LETA.

Y triste  y  angustiada 
D irije al cielo sü p ostre r m irada.

E l cielo pavoroso se oscurece,
Los vientos silban sobre el negro m onte,
Estalla el trueno y relurnbando c rece .
C árdena luz fulgura el horizonte

Y tenebroso velo
Al que espira en la cruz ocu lta  el cielo.

¡ Suprem o instan te!— O id , con lábio augusto 
que apenas mueve im perceptible a lie n to ,
Al Dios de los ejércitos el Justo 
V á á  dirijir su postrim er a cen to ;

Como en horrible duda 
Oiric aguarda  m uchedum bre m uda.

¥  tem e que  qu izás oiga el E terno 
Al inocente dem andar venganza,
P in ta  el pavor las furias del averno 
Que Jehová indignado al m undo lan za ....

A su  acento profundo 
Q uizá perezca m aldecido el mundo.

¡Duda horrible!— Si es Hijo de! Dios fuerte 
Q ue con su  vista los infiernos d o m a ,
Al que  obedece el ángel de la  m uerte
Y que en cenizas convirtió á  Sodoraa,

T em blad , tem b lad , m orta les;
No basta  vuestra sangre á  tantos m ales.

No b as ta , n o ; nacisteis en pecado
Y os m ancha á  todos la  m aldad y el v ic io ,
P ara  ap lacar á  Jehová indignadó
Es vuestra sangre im puro sacrificio;

Su cólera infinita 
Una victim a e terna necesita.

Víctima del am or inm aculada,
Sin mancilla blanquísimo cordero ,
Dóslia desde lo eterno consagrada 
En holocausto del am or p rim ero ....

— M as si es la ñ ó s tia  Divina,
¿Por qué á  su acento Jehová fulmina?

¿No oís? A un padre in v o ca ; mas no de ¡ra 
Ni esp íritu  de ódio y de venganza 
La f l ü ^ a  sagrada e'o el a lta r respira:
Eco d ^ a z ,  de am or y d e  esperanza,

■ ''E n  perfum ada’nube 
Su postrer oración a l cielo sube.

— ¡Sí, s í que  es Dios!— el cielo lo pregona; 
—  S i , s í que es D ios! —  su m uerte nos lo dice; 
T am bién luí su verdugo ¡ y  m e p e rd o n a ! 
liice  m orir al Justo  ¡ y me* bendice !

Ya DO más duda i m p í a ,
¿Ese es el Dios que adora el alm a mia!

R . F e r r e r  y  B i g n é .

 -----

R E V I S T A  D E  T E A T R O S .

J l I b M m  ( f e  L .A  V I O L E T A .

Solo d e  una  novedad tea tra l tenem os qne 
ocuparnos en  la  presente rev ista  : nos referim os 
á  una linda com edia, original del S r. Coupigni, 
que exam inarem os brevem ente.

Como nos cncootram os en vísperas de Sem a­
na Santa, en la  cual se  c ie rran  los coliseos según 
prescribe el reglam ento  orgánico d e  tea tros, las 
em presas no han ofrecido n ad a  nuevo , re se r­
vando para  las Pascuas las ojtras de que d is­
ponen.

E n  N ovedades sigue produciendo buenas en­
tradas L a  A lm oneda del dia l/lo , a lb rlunada co­
m edia de raágia, cuyo sabor lite rario  es b a s ta n ­
te  ag rad ab le , y cuyo apara to  escenográfico es 
d igno de se r adm irado.

En ei Príncipe continúa represen tándose con 
éxito  L a  F a rsa , com edia del inm ortal Scribe, 
en  cuyo desem peño se hace ap laudir notable­
m ente la prim era ac triz  dona M atilde D iez , v  
el S r. C atalina (D. Manuel).

En el Circo se sigue represen tando  E l  T ra ­
pero de M a d r id , m elodram a en que el S r. A r­
jona luce, como siem pre, sus grandes facultades 
de actor con aplauso de la concurrencia.

Como se v é , no podemos ocuparnos d e  nove­
dad alguna.

En cambio la  Pascua nos ofrecerá un turbión 
de obras, que Dios nos libre sean de la índole 
de tas de N ochebuena, am argo  tu rrón  con el 
cual obsequian las em presas a l paciente público 
para  festejar el nacim iento de Jesucristo .

Tenemos entendido que  ha sido negada  la 
próroga solicitada por el teatro  Real p ara  con­
tinuar dando funciones líricas.

No se  podia esperar m enos del patrio tism o 
del Gobierno.

Porque p ara  los am antes de la lite ra tu ra  na­
cional, esla  cuestión es d e  pu ro  pa lrio lism o , á  
pesar de esas manifestaciones pueriles y  acaso 
inconvenientes de los apasionados de la ópera  
italiana.

A cada pueblo le conviene conservar ín tegro  
e! esplendor de su li te ra tu ra , buena ó m ala; 
po rque, como en o tras ocasiones hem os dicho,
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L e a n d r o  A n g e l  H e r r e r o .

la  lite ra tu ra  es su alm a, refleja su especial Bso- 
D o n i í a ,  es el aparato  por doade resp ira  su  vida 
iu tclectual y m oral.

P a ra  conservar incólume ¡a herm osa tradición 
lite ra ria , conviene que los poderes públicos la 
concedan una protección enérg ica v vigorosa, 
p u c 'to  que de o tra  m anera  no es fácil sostener 
su  integridad.

Conocida la penuria  actua l del tea tro , no po­
díam os esperar meoos de ta  ilustración  del G o­
bierno . que concediéndole tan  jas tísim a  pro tec­
c ión , se  ha hecho acreedor al agradecim iento  
de los am antes de las le tras españolas.

Do? palabras sobre la obra original del señor 
C oupigni, ti tu la d a ; E l Castillo de n a ip e s , v 
estrenada con éxito en V ariedades.

El S r. Coupigni es uno de nuestros escritores 
m ás aventajados; escribe con conciencia; tiene 
una elocución rica y  abundante; es muv modes­
to , y todas estas raras y  felices dispo.siciones, le 
im ponen el deber de em plearse en  trabajos de 
verdadera  im portancia.

Su últim a obra es una  linda com edia: está  
escrita  con corrección y salpicada de ch is tes de 
buen efecto, siem pre propios, siem pre dignos, v 
siem pre fáciles: el dialogo es fluido y natural, 
chispea dentro de é l la com edia con un encanto 
poderoso: tiene b ien  delineados los caractéres, y  
están  sostenidos hasta  el fin m aravillosam eate; 
en resu m en , es una obra ap reciab le  p o r todos 
conceptos.

Sin em b argo , es lástim a que el a u to r no la  
baya  calcado sobre un pensam ieuto tilosóíico, 
sobre una  base de más trascendencia . De este 
modo hubiera obtenido im éxito m uy lisonjero: 
no se hubiera  limitado á  propoicioiíar un poco 
de solaz al espectador, cosa que h a  conseguido, 
sino que  hubiera  dejado en  pos d e  sí alguna 
huella.

El á r .  Coupigni debe consagrarse á  obras 
más filosóficas. Nos perm itim os esla  observa­
ción porque reconocemos en  é l g randes cuali­
dades de au tor d ram á tico , cualidades que, 
como las p e rla s , no deben perm anecer encer­
radas en su concha, sino b rillar en el mundo 
p ara  a leg ría  d e  los hom bres. ¡A si tuviera el 
a rte  d ram ático  muchos cu ltivadores como el 
S r. C oupigni!

La ejecución de ia obra f ié  inm ejorable.
C o n c lu im o s  p o r  h o y  n u e s t r a  t a r c a ,  s u p o n i e n ­

d o  q u e  n u e s t r a s  a m a b l e s  l e c t o r a s  d e  L a  V i o l e ­
t a ,  p r e f e r i r á n  m e j o r  e n  e s t o s  d i a s  c o n s a g r a r s e  
á  c'~. e b r a r  d i g n a m e n l e  lo s  m i s t e r i o s  d e  i a  l l e l i -  
g i o n ,  q u e  á  l e e r  n u e s t r a s  r e v i s t a s .

L as deseam os las mas felices Pascuas.

ESPLICACION DEL FÍGUBIN.

_ ! .*  figu ra : traje p ara  n iña de ocho á  diez 
años. Vestido de lafetan á  cuadritos negros y 
blancos, la  falda está  adornada con una  ancha 
tira  d e  tafetán  a z u l, que lleva dos terciopelitos 
negros sobre los bordes. Cuerpo ja rd inera , 
m angas sem i-ajustadas. C inturón con dos pun­
tas de tafetán azul, rodeados los contornos con 
dos terciopetit(K estrechos. R otonda d e  paño 
azul, bordada todo alrededor cou trencilla  negra . 
Som brero de fieltro g r is ,  bordes caídos, ado r­
nado de terciopelo y un grupo de plum as b lan­
cas y  azules.

figu ra : tra je  p a ra  n iñ a  de ocho á  diez 
años. Vestido de lafetan color de m alva. El bajo 
de la falda está  adornado con una  tira de te r ­
ciopelo y o tra  unida de tafetán  blanco .salpicada 
de lunares negros. Pardessiis  de paño color 
gris claro. Et adorno se compone de una banda 
d e  terciopelo negro puesta eo dos largos cabos 
sobre el cuello , que term inan eo dos im rlas. 
L as boca-m angas y los bolsillos se  guarnecen  
del mismo modo, el cuello es d e  terciopelo. 
Som brero de fieltro g ris  con los bordes vueltos 
h ác ia  a rrib a  y adornados de terciopelo negro . 
G rupo de plum as color de m alva.

S.* fig u ra ; traje de n iña de seis años. V esti­
do de popelina color g ran a . P ardessus de gró  
negro , ajustado a l talle y  bordado alrededor 
def cue llo , de los bolsillo’s y  de las m angas. 
Som brero de terciopelo, forina redonda, ado r­
nado de terciopelo, (fue forma u n  lazo a trá s . 
Adelante uo grupo de plum as negras y  color 
g ran a . Cuello liso, vuelto y  m angas con 'puños.

4.* figura: traje p ara  niño de seis años. B lu­
sa  de paño color de violeta, abrochada sobre el 
costado, con dos h ileras de bo lones, pequeñas 
aldetas salen por delmjo del cin turón . .Mangas 
a justadas. Pantalón ancho de m erino negro . 
Polainas m oradas y bolines color d e  castañ a .

5.® figura: tra je  para  niño de tres á  cualro  
años. Vestido de popelina v e rd e -m ar, falda v 
casaca guarnecida de una lira  formando c u a ­
dros de terciopelo negro. La casaca es ab ie rta  
con puntas redondas. Cam iseta blanca an ch a , v 
lantalon blanco con ja re ta s ; botines color d é  
lab an a . Som brero escocés de terciopelo , con 

adorno de plum as blancas y  n eg ras . ^

P o r  lo d o  t o  Do ftr iD o d o  , 

l a  D i r e e l a r a ,  F a o i t i n a  S a e z  d e  M e i o

Editor propietario.—VALENTIN .Metifáii.
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